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Han cambiado la falda por el pan-
talón. Era su reivindicación des-
de hace tres años cuando fueron
portada de medios de comunica-
ción de toda España al reclamar
a su empresa libertad para elegir
su uniforme. Cinco enfermeras
de la clínica San Rafael de Cádiz,
propiedadde la empresa JoséMa-
nuel Pascual SA, cumplen desde
este fin de semana ese deseo tras
verse respaldadas por una senten-
cia del Tribunal Supremo que ve
la imposición del uniforme con
falda sobre lasmujeres como una
medida “discriminatoria” que
atenta contra la igualdad. Pero
no están contentas. Las cinco, to-
das ellas delegadas de CC OO, se
sienten observadas, aisladas y
presionadas. Son una minoría y
no parece que el resto de sus com-
pañeras, un centenar, vayan a se-
cundarlas. “Hay miedo”, argu-
menta una de las que se ha atrevi-
do a desterrar la falda y cambiar-
la por el pijama sanitario que
usan los hombres.

Adela Sastre, expresidenta del
comité de empresa y actual dele-
gada de CCOO, ha sido una de las
que ya ha decidido ponerse panta-
lón. Lo hace con la sentencia en
la mano. “Somos muy pocas pero
en esta lucha siempre hemos es-
tado muy solas”, recuerda. A pe-
sar de que luchaba por todas sus
compañeras, pocas han sido las
que se sumaron a su batalla con-
tra la empresa. “Nos han felicita-
do muy pocas. De hecho, yo creo
que la sentencia ha traído más
críticas que felicitaciones”, la-
mentaba ayer en una convocato-
ria pública con los medios de co-
municación. Las “valientes”, co-
mo las llaman los representantes
de su sindicato, son una minoría
enuna plantilla que tiene 100 tra-
bajadoras. Y, además, desde 2008
han sufrido mucho. “Han necesi-
tado asistencia psicológica”, re-
cordó el secretario de Sanidad de
CC OO en Cádiz, José Antonio
Aparicio. “No hay que olvidar
que hemos sido expedientadas
hasta seis veces sin empleo por

haber incumplido la normativa
de vestuario. A alguna se le obli-
gó a trasladarse a Málaga y tuvo
que renunciar a su puesto de tra-
bajo. Hemos estado de juicios du-
rante más de un año”, recordó
Sastre.

Las trabajadoras quehan opta-
do por el pantalón se han sentido
también abandonadas por las Ad-
ministraciones. “Se supone que
una administración gobernada
por un partido progresista como
es la Junta de Andalucía debería

haber hecho cumplir con la igual-
dad pero ni siquiera se ha pro-
nunciado sobre esta sentencia”,
se lamentó ayer el secretario pro-
vincial de CC OO, Manuel Ruiz.
La directora provincial del Insti-
tuto de la Mujer, Dolores Virués,
dependiente de la Consejería de
Asuntos Sociales, sí se hamostra-
do satisfecha por la decisión del
Supremo y ha condenado la nor-
mativa de vestuario de la empre-
sa Pascual por “retrógrada”.

Detrás de la pugna por la liber-
tad en la elección de uniforme
hay, además de la lucha porque
se cumpla un derecho laboral,
una batalla sindical en el seno de
la clínica San Rafael. Cuando en
2008 saltó el escándalo de las fal-
das, lideraba el comité CCOO, pe-
ro ahora hay mayoría de UGT.
Ayer, el secretario de Sanidad de

Comisiones aseguró que pudo ha-
ber irregularidades en esos comi-
cios. “Hubo responsables de plan-
ta que acompañaban a los traba-
jadores a votar y se metían con
ellos detrás de los biombos que
garantizan la confidencialidad”,
denunció Aparicio. UGT, que
siempre ha defendido el unifor-
me de falda y cofia, cree que la
sentencia del Supremo es una res-
puesta a una campaña orquesta-
da contra la empresa Pascual y
ha defendido la “dignidad” del
uniforme.

La compañía estudia todavía
si recurre el fallo. Argumenta
que no tiene que cambiar el ves-
tuario porque el fallo no es firme.
Además, destaca que el Supremo
considera que nunca se ha atenta-
do contra el honor de las trabaja-
doras.

Cinco enfermeras de San Rafael
cambian la falda por el pantalón
Las mayoría sigue con el uniforme que el Supremo ve “discriminatorio”

La Universidad de Granada
reeligió ayer como rector al
catedrático de Geodinámica
Francisco González Lodeiro
que fue el único aspirante al
cargo. La comunidad univer-
sitaria respaldó su candidatu-
ra con el 73% de los votos emi-
tud en las nueve horas que se
mantuvieron abiertos los co-
legios electorales, a las que
estaban convocados 66.000
personas, si bien solo deposi-
tó su papeleta poco más de
un 7,5% del total de electores.

Consolidar a la UGR como
una de las universidades de
más prestigio de España y
ofrecer una oferta formativa
de calidad son algunos de sus
principales retos de cara al
futuro. El que ha sido rector
durante casi los últimos cua-
tro años persigue corregir de-
sequilibrios internos.

Los cambios normativos,
la adaptación al Espacio Euro-
peo de Educación Superior,
la internacionalización de las
estructuras universitarias y
sobre todo las restricciones
presupuestarias “dificultan”
el gobierno de las universida-
des, ha reconocido en más de
una ocasión Gónzalez Lodei-
ro, que ha querido pese a ello
renovar su compromiso con
la comunidad universitaria.

Por su parte, las eleccio-
nes a rector de la Universi-
dad de Cádiz, celebradas ayer
con un censo de 22.296 electo-
res, no sirvieon para fijar al
nuevo cargo pero sí para re-
ducir a la mitad los candida-
tos. Eduardo González Mazo,
catedrático de Química Físi-
ca y ex director de acceso y
orientación universitaria, y
José María Rodríguez Iz-
quierdo, catedrático de Quí-
mica Inorgánica y ex vicerrec-
tor, competirán en una segun-
da vuelta el próximo siete de
junio tras haber sido los más
votados. Francisco Macías y
José María Maestre queda-
ron descabalgados. Las elec-
ciones contaron con una par-
ticipación del 22%.
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Las enfermeras Adela Sastre (derecha) e Inmaculada Villegas en los pasillos del hospital. / eduardo ruiz


